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11 SEPTIEMBRE 24 DOMINGO ORDINARIO C 
Lecturas 1ªÉxodo 32, 7-11.13-14 ;2º 1 Timoteo 1, 12-17;3º Lucas 15, 1-32 
 
1. Meditamos: ¿Sucedió alguna vez esta Parábola del HIJO PRÓDIGO? Seguro que 
sucedió, sucederá y está sucediendo, como una nueva Pandemia de aflicción, soledad y 
distancia, multiplicada en los diversos protagonistas: Padres y Madres pródigos, 
huérfanos, niñas, abuelos pródigos. ¡Cuántas Parábolas parecidas, en desiertos y 
pateras, en Centros de Menores, Casinos de carretera! ¡Traídos y llevados, vendidos y 
comprados, como mercancía de trasplante de órganos, sexo, droga! Dentro de nuestras 
propias vidas, ¿quién no ha sufrido o hecho sufrir un desgarro? 
 Si se destruyeran todas las páginas del Evangelio, tendríamos que guardar al menos 
una página, la que relata la parábola del HIJO PRÓDIGO para finalmente entender QUIÉN 
ES DIOS: este Padre que espera, perdona y llora de gozo por el regreso de su hijo. (Peguy)  
Para meditar esta Parábola, necesito sentirme amado, experimentar la ternura del Padre. 
Es una gracia que ahora se la suplico a Dios con toda el alma. 

Es una Parábola para asomarnos a los caminos de la vida y calcular las distancias 
que nos alejan a unos de otros, las espinas que nos clavamos unos a otros, los silencios, 
los agravios, la soledad que padecen muchos, aunque a veces están viviendo juntos. 
Necesitamos una nueva red de carreteras para entrelazar, reconciliar, acercar. Hacen falta 
sembradores de esperanza, puentes de reconciliación en medio de este va y viene de 
acosos, resentimientos y apetencias. Y, sobre todo, hacer hogar en las familias y en el 
corazón de padres e hijos, abuelos y nietos. Que estamos a veces empalmados con lazos 
tan tenues, que se nos rompen las parejas, se marchan los hijos, se hunde el barco y cada 
cual navega, va naufragando en su tabla.  

Y sobre todo, es una Parábola, para regresar todos. Porque también tú y yo 
estamos necesitados de un regreso y un abrazo. Rechaza la tentación de decir: ¡que 
vuelvan ellos! porque piensas que eres tú el que no se ha ido, el que lleva la razón, y ellos 
te hicieron daño. También llevaba razón el Padre del Hijo pródigo, y se adelantó 
corriendo a abrazar al hijo perdido.  

El hijo pródigo lo perdió todo locamente, pero aún le quedaba la nostalgia de saber 
que le quedaba Alguien que lo amaba y lo echaba de menos. . Eso lo salvó. Pienso ahora 
en tantos que ya no se sienten queridos ni esperados por nadie. ¿No podríamos ser tú y 
yo esa única esperanza, ese único camino de vuelta? Reza conmigo esta pequeña oración:  
 Dame, Señor, la gracia de la pena y amargura por mis huidas y distancias, la 
nostalgia de tu Amor incansable. Dame la sensibilidad y ternura para salir al encuentro de 
los perdidos, para abrazar a los que regresan.  Amen 
2.- Acércalo a tu vida: Una 1ª mirada a tus recuerdos, con todos sus desgarros, soledades, 
distancias, ausencias.  ¡Vuelve a Casa, regresa a tu Padre Dios, revive y caliento los dulces 
momento! 2ª Mirada: Asómate al vivir apasionante y dolorido de unos y otros, los que 
están fuera- Mételo en el alma y siente, ama, acude, ayuda, haz algo por los demás, 


